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asegurar una mediacion frauco-mexicana, en virtud ele la 
cual se esperaba poner un término á la guerra civil que de
solaba este país, y para llegar á este objeto se consideraba 
como indispensable que el gobierno que se estableciese bajo 
est.1, mecliacion tomase fa forma republicana y se compusie
se de liberales. Las esperanzas de nuestro gobierno, que 
estaban fundadas en parte sobre una leal y firme alianza 
con la Francia para la consolidacion del ónlen actual, sr han 
visto así clefraudadas." 

Esta circular está en una formal oposicion con una a,;e
veracion ele M. Berthemy, nuestro ministro tle Francia en 
Washington, quien, despues de nm1 entrevista con M. Se
ward, consignada en la conesponclencia diplomática, babia 
afirmado, que "el emperador Ma:-.imiliano estaba pronto á 
aceptar. todas las combinaciones que el gollierno francés pu
diese proponer de acuerdo con los ERtados-U nidos." 

XIX. 

Pero aun no termiuaba el gobierno francés sus defeccio
nes. La fü1gata americana, clespnes ele haber esperado inú
tilmente en el golfo por muchos clias, se babia hecho á la vela 
para volver á los Estaclos-Uniclos, lleYanclo á bordo á los 
dos plenipotenciarios, que ni siquiera habian desembarcado_ 
Las noticias de México y de Orizaba habían venido á ar
ruinar las esperanzas ele las Tullerías, que esta vez no te
mió ya desenmascarar toda su política hostil á Maximiliano, 
,iolando aun lit palabra empeiiaclrt y consignada en los tra
tados. 

El einperiulo,· rí Crtsteln<tll. 

"Compiegne, 13 ele Diciemllrc tle 18GG. 

"Embarcad la legion estranjera, y á tocios los franceses, 
soldaclos ó paisanos que quieran hacerlo, y ::í, las legiones 
austriaca y belga si lo piden." 

Las promesas solemnes del palacio ele las 'l'ullerías, no 
tenian ya valor alguno vara la corona ele México; porque 
este despacho, que nacla lo hacia aguardar, pero que tene
mos fundamento para creer que estab[I inspirado por la po-
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lítica imperiosa del gabinete americano, rnnia {t armncar á 
Maximiliano su último apoyo, con desprecio del articulo 39 
del tratado de l\firamar, artículo formalmente respe.taclo por 
la convencion ,le 30 ele Julio, y concebido as!, como se re

cordará: 
"La legion estmnjera al serncio ele la Francia, com1mes

" ta ele ocho mil bombres, permanecerá aíur seis años en 
" México despues de que totl'ls las demas fuerzas francesas 
" se hayan retirado conforme al artículo 29 Desde este mo
" mento, dicha legion deberá quefütr al seni.cio y sueldo del 
"gobierno mexicano. Este último gobierno se reserYa la 
"facultad ele disminuir la dnracion y el empleo en J\Iéxico 
" de este cuerpo estmnj ero." 

:No era cludoso que la disolucion de hi, legion debi¡¡ traer 
la retirada de la legion austro-belga que era incapaz de sos
tener ella sola ú la monarqlúa, ni aun prmisionalmente. 
Además, debia seguir la defeccion de los voluntarios fran
ceses enganchados en Ius fila~ clel ejército mexicano, porque 
ellos contaban sobre totlo con la concurrencia de ese ele
mento casi francés. Este olvido ele la fé jmada de parte de 
nuestro gobierno, sorprende tanto mas, cuanto que, en una 
conYersaoion que lmbia tenido con M. Bigelow el 7 de No
viembre de 1866, el empemd.ot· NatJOleon lwbin clec/(1.r!ldo á 
este minist,·o americcino, que si Maximilitmo preteiuiin po-
1/erse sostener solo, ln F'l'llnci(I. no retirarili sus tropas antes 
ele lo qiie luibilt cstipnllldo M. Drouyn rle Lhuys, si tal era 
el lleseo del j6-i•en soberww. Esto era tlecir claramente, que 
la retirada del cuerpo espcdicionario no tcmlria lugar sino 
en tres fracciones, y que por cousigni0nte la proteccion fran
cesa q neclaba asegurada á México durante un año aún. El 
mismo dia que M. Bigelow recibía esa segmitlall en Saint
Cloml de los Iábios in1periales, el general Castelnau hach't 
en México esactamentc Jo contJ:ario. Porque se ha visto 
que la nota colectiva de los tres signatarios franceses amm-
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ciaba á Maximiliano que el emperador Napoleon se había 
resuelto á retirar sus tropas en una soht vez, en los p1ime
ros meses de 1867. tQué h¡¡bia cambiado, pues, en la si
tuacion admitida por nuestro gobiernoi Absolutamente na
da. Pem mientras que J\faximiliano declaraba que podía 
sostenerse solo con sus propios recursos, se ensayaba con él 
el último medio de intimidacion, que forzosamente se cam
biaba en realidad con su negativa definitiva á abandonar el 
trono: porque el geneml CastelnaJI no pollia retractarse :ya. 
El emperaclor N apoleon que habia creido en 1a infalibilidad 
de esta estratajema, y que estaba convencido de que la ab
dicacion ele J\faximiliano lo desenlazaría todo lle una mane
ra satisfactoria para él, habia sin clucla encontrado preferi
ble callar una lÜtima medida conminatoria, sobre la cual 
esperaba ver caer muy pronto el velo del olvido. Pronto 
veremos que lenguaje tan amenazador de parte ¡Je Seward 
provocó este silencio. Lo cierto es que el general Castel
nau retiraba á Maximiliano las tropas que el emperador de 
los franceses cleclaraba, él mismo, que le dejaba., si se atien
de á los términos tle la entrevista ele Saint-Cloud, contados 
por el ministro americano, de la cual conviene citar los prin
cipales pasajes. 

Des1iaclw de lff. Bigelow lÍ M. Sewcird, con motivo llel em
barque en ·iina sol11 vez ile las t·roJJas espedioionririas ele 
llféxioo, en la primwvem, fecharlo en Pllris, el clia 8 rle 
1'loi-iembre. 

"Sefior: 

"El ministro de negocios estmojems me ha informado el 

juéves último, en respuesta á una pregunta que me obliga
ron á dirigirle ciertos nunores ele los periórlicos, que el em
perador tenia la intencion ele retirar sus tropas de México 
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en la primawra, pero que antes de <'Sta época, no llama
ría á ningtm cuerpo. 

"Espresé mi sorpresa y mi pesar por esta determioaciou 
tan notariamente. contrmia á las seguridacles dadas por el 
preclecesor de S. E., tanto á Y. por comlncto del marqués 
de Montholon, como á mi personalmente. 

"Et ministro se ha fijado cu consideraciones de un carác
ter enteramente militar, 110 queriendo aterulel', 6 -no apra
cüuulo en su 1,alor, á lo 1¡,ie me parece, la importancia que 
este cambio podria tener en las relaciones ele la l!'rancia 
con los Estados-Unidos. 

"Mi primer impulso ha sitlo enviarle um1 uota al dia si
guiente, pitliendo una espccificacion formal de los motivos 
que tenga el emperador para. no cumplir con lo estipulado 
por su ministro ele negocios cstranjeros, relativamente á la 
salida de México de una parte de su ejército en el cm'8o ele\ 
mes ele Noviembre. 

"Me resolví al fin que seria mas satisfactorio pam el 
presidente, que yo mismo liese al emperador eon este ob

jeto. 
"Ayer fní á Saint-Oloml á ,·er á S. )l.; le repetí lo 1¡nc 

me babia dicho el marqués de llfoustier, y le espresé el de
seo de saber si pochfa baeer algo para prevenir é impedir 
el descontento c¡ue resentía et pueulo ele mi país, si recibía 
esta noticia sin ninguna esplicaciou. 

"Hice alusion {1 la próxima reuniou del congreso, momen
to cu el cual todo cambio en nuestras relaciones, ya con 
Francia, ya con México, selia probablemente objeto ele dis
cusiou: espresé tambien el temor ele que las ra~oncs que 
tenga S. M. para aplazar la salida del primer destacamento 
de sus tropas, iio se atribuyesen á algunos rnotirns que nnes
h·o pueblo estaría clispnesto á recibir mal. 

"El emperador me llijo que era cierto que h:tbia resuelto 
aplazar la rnelt.'l total ele las tropas hasta la primavera, pe-
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ro <¡ne al obrar así, Pra movido únicamcntP por considera-
dones militares ... _ ..................... __ .......... . 

"Este despacho, agregó S. :M., no se en,ió en cifras, á fin 
ele c¡uc sn tenor no fuese un secreto para los Esta<los-Uni-
tlos .. _ .. _ .............. ________ . _ ... ______ .. ____ . __ 

"8. l\I. continuó diciendo, que casi al mismo tiem¡,o ha
bit1 cmiado á México al general Castclnau, encargado ele 
iufonnar á llfaximiliano que la l!'rancia no po<lh1 darle ni un 
sueldo ni nn hombre mas. Q1te si pensab<t poder sostrnerse 
solo, la Fr((llcia 1w reti1·11ri<1 sus trop11s 11ntes de lo que h<t
bia estip11/11ilo JI. Drou¡¡n ile Llwy::, si tctl em su !11•si:o; pe
ro qui·, Ri por otra partt•, estaba dispuesto á abelicar, que 
era lo que S. )[. ll' aronsejaha, el general Castetnau estaba 
cncarga<lo ele encontrar un gobierno con quien tI-atar sobre 
la proteccion cfo los intereses th111C(>scs, y de r~emharcar to
llo el ejército en hi prima\'era. 

"Pregunté al rmperatlor si se ltabia aYisado tle todo esto 
al presidente ele los Estados--Unieos, y si se habüt hecho 
algo ¡>ara preparar su ánimo á este cambio político tic S.M. 

"Contestó c¡t1e nada sabia; c¡nc M. ele lllousticr dehia ha-
berlo hecho .......................................... . 

"La detenninacion de la Francia no respim 11u1s que el 
sentimiento <lé laYaJ'8e las manos ele todo lo que pertenez
ca á México lo mas pronto posible. Yo uo duelo que el Em
¡ieratlor proceda ele buena fé hácia nosotroR; pero no estoy 
seglll'o de que este cambio en sus planes, que \Je comenta
do, reciba una impresion tan fa.-orable en los Estados
Unidos. 

".A cansa de los últimos tl'innfos de los imperialistas en 
:México, y de la sitmtcion algo revuelta de nuestros nego
dos político~ en el interior, temo que la conclucht ele] cm-

"' 



1 1 

• 

270 

perador despierte acaso sospechas que puedan Sl'l' muy per
jmliciales á las relaciones entre ambos países. 

"Para preYenir semejaute calamidad, si fnese posible, he 
creído ele mi deber tornar las precauciones con que os be 

ciado cuenta. Como el emperador aseguró en esta entre
Yista., que lmbia aconsejado á Maxirniliano que abdicase 

' me be preparado á ar,uardar tocios los dias fa noticia de es-
ta abdicacion; porque semejante consejo en la-sit"uacion ele 
dependencia en que se encuentra Maxirniliano, equivale 
casi á una órden. 

"El emperador ha dicho que aguardaba saber el resulta
do final ele la mision ele Castelnau bácia el fin ele este mes. 

"Ha aparecido en el Star y en el Post de Lómlrcs, un 
telégrama reproduciendo el rumor que circulaba en N Lrnva
York el 6 del presente, de que Maximiliano babia abdica

do. Como nosotros hemos recibido despachos del dia 7, qne 
no hacen alusion á esta noticia, presumo que, por lo menos, 
es prematura. 

J OBN IlIGELOw." 

En resúmen, e.! general Casteluau babia sido menos duro 
para lifaximiliano llUe la misma corte de las Tullerías, 
puesto que, mientras que se limitaba á significar que se 
retirarfan las tropas en uu corto plazo, N apoleon III redo
blando su rigor daba la órden de que la le¡;ion estranjera 

se embarcase tambien. Semejante actitud de las Tullerlas 

no puede esplicarse sino por la profumla irritacion que ba
bian causado: primero, la noticia tle que Maximili.ano no 
abdicaba, lo cual clejaba comprometidas aun en México 

nuestra política, nuestra bandera y sobre todo nuestra res
ponsabilidad respecto á él; segnnrlo, el ma.1 resultado de la 
mision Sberman, cuyo éxito habría clebülo sofocar t-0dos los 
gérmenes de diferencias con los Estados-Unidos, por lares
tauradon ele la república mexicana; y por último haberse 
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comllllicaclo recientemente al emperador Napoleon un des
pacho de J\,L Seward, desmentido por 1iuestro gobierno que 
hacia decir al Moniteur cu su boletín del dia 24 ele Diciem
bre de 1865:-" La prensa americana nos 1Tae estract-0s 
"muy incompletos de la correspondencia diplomática que 
,, acaba de comunicarse al congreso. Se vé figurar allí nn 

" despacho fechado el uia 23 ele Noviembre, clhigido por Ji[. 

" Seward ,í M. Bigelow. El gobierno francés nwwa ha te
"nido conocimiento de este_<locwnento. Los periót!icos ele los 
"Estaclos-Uniclos confirman, además, las buenas relaciones 

" que existen entre el gobierno i.mpe1fal y el del empe

" ratlor." 
Causa pena á nuestro pabfoti8mo comprender esa armo

nía cuya euunci[lcion revelaba ciertamente nmcki compla
cencia ele parte del periódico oficial, en presencia de este 
nuevo documento cornninat01'io.* 

Despacho de M. Seil'<ml, 1í },f. Bigelow, sobre la rnlüla Ele las 
tropas francesas ele Mhiao con fecha 23 <le Nm:iembre 
c1e 1sG6. 

"Séüor: 

"Se ha recibido el despacho ele 8 de Noviembre (núm. 
384,) relativo á México. Vuestra comltwta en vuestra en
trnvista coñ M. ele M.oustier, y vuestra conducta tambien 
en vuestra entrevista con el emperador, b:111 sido completa

mente aprobadas. 
"Decid á M . de Monstier, que nuestro gobierno se ha acl

miraclo y afligido al saber por lo que se le ha anunciado, por 
la primera vez sin embargo, qne el embarque prometido ele 
una parte de las tropas francesas qne debia efoctu,wse en 

"" Por esta deneuacion de un documento ofici:11, se COlll}>l'(mderti. lo que \·a.le el 
Moniteuren sus d~mentís,-(N. del A.) 



}léxico eu este mes de Noviembre, ha sido difel'ido por el 
emperallor. El embarazo que result.'t ha crecillo couside
rablemente con la circunstancia de que esta resolucion del 
l~mperador se ha tomado, sin ser consultada con los Esta
dos-Unidos, y aun sin haberles dado aviso. Nuestro go
hieruo no ha dado en manera alguna refüerzos {1 los mexi
canos, como parece que Jo presume el emperador, y nada 
ha sabillo de la contraónlen (lada al mariscal Bazaine, de 
que habla el emperador. 

"~osotros consultamos bs comunicaciones oficiales sola
mente cuando se trata de conocer el objeto y las resolucio
nes de la Francia, atendiendo á que por el mismo conducto 
hacemos saber nuesh·as resoluciones é intenciones cuando 
se trata de la Francia. Y o no estoy cu el caso de decir, y 
aim por ahora seria inÍltil entablar esta cuestion, si el pre
sidente hubiera podido ó no dar su aquiescencia al retardo 
proyectado por el emperador en el caso en c¡ue se le lmbie
ra l'onsultado oportunamente, si Psta proposicion se hubiera 
apoyado, como se apo:,·a hoy, en consideraciones puramente 
militares, y si hubiera sido caracterizada por las manifesta
ciones com11nes de deferencia háeia los intereRes y senti
mientos de lo,; Esbulos-Unido8. 

"Pero la decision tomada por el emperallor tle modificar 
el arreglo actual sin la prévia aquiescencia ele los Estaclos
Unidos, dejando por hoy el ejército francés entero en Mé
xico, en lugar de retirar un clestacamento en 'Noviembre, 
como se babia prometido, es de sentirse bajo todos a~pectos. 

"No poclemos conformarnos á ello: primero, porque el 
plazo ele "la próxima primavera" que se fija para la com
pleta evacuacion, es inclefinido y vago; segundo, porque na
da nos autoriza para declarar al congreso y al pueblo ame
ricano que hoy sí tenemos una garantía pai-a la retirada en 
la primavera del cuerpo especliciona1io entero, mejor que la 
que hemos tenido hasta hoy para la retirada de una parte 
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en :Noviembre: tercero, porque contando enteramente c-011 
la ejecnciou literal del acuerdo tomado entonces por el em
perador, hemos tomado medidas en ,ista ele la cvacuacion 
por las tropas francesas, pam concurrir con el gobierno repu
blicano de México, á ht pacificacion ele este país, como t.'tm
bien al pronto y completo restablecimiento de la Yercladera 
autoridad constitucional ele este gobierno. 

"Como una ele estas medidas, M. Campbell, nuesh·o mi
nistro recientemente nombrado, acompañatlo clel teniente 
general Shcrman, ha siclo enviado á México, á fin ele con
ferenciar con el presidente Juarez sobre las cuestiones que 
interesan en tan alto grado á los Estados-Unidos, y son ele 
una ,ita! importancia para J\Iéxico. N ucstra política, y las 
medidas así acloptadas, en la firme conviccion ele que iba á 
comenzar la evacuac-ion ele México, se han puesto ac¡1ú en 
conocimiento ele la legacion francesa, y vos sin duda habeis 
cumplido con rnestras instrucciones, haciéndolas conocer al 
gobierno del emperador en Paris. 

"El emperador wri que ahora no podemos llamar ií M, 
Uampbell, ni modi!icar las instmccioncs segun las cuales 
puede tratar y habrá tratado ~-a con el gobierno republica
no de Méxic9: este gobierno, sin duela, desea ,ivamente, y 
espera con confianza c¡uc tennine pronta y definitivamente 
una ·ocupacion estranjcra. 

"Direis, pues, al gobierno del emperador, que el presi
dente clesea y espera sincerament-0 que la evacuacion de 
México se cumpla conforme al mrnglo actual, t.·mto cuanto 
lo permita la complicaciou inoportuna que necesite este des
pacho, Sobre este punto, M. Campbell recibirá sus instruc
ciones, Tambieu se en l"iarán iush·ucciones á las fuerzas mi
litares de los Estaclos-Uniclos, puestas en observaciou, y 
que aguardan órdenes especiales del presidente, Esto se 
hará en la confianza de que el telégrafo 6 el co1Teo nos trae
rán una satisfactoria resolucion del emperador en rcspues-

• ' " 
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ta á esta nota. Asegurareis al gobierno francés, que des
pues de desear libertará México, los Estados-Unidos nacla 
desean tanto como consolidar la paz y amistad con la 

Francia. 
"El presidente no tiene la mas leve eluda de que lo que 

se ha resuelto eu Francia se ha decidido siu reflexionar 
atentamente en el embarazo que esto debia producir aqui, 
y siu ninguna intencion ulterior de dejar en México las tro
pas de la espedicion francesa mas allá del periodo integral 
ele diez y ocho meses, primitivamente estipulado para la 

e-rncuacion completa. 
w. H. SEWARD." 

Este documento prueba que M. Bigelow tenia la mision 
ele espresar al gobierno del emperaclor de los franceses los 
deseos del presldente J ohnson. Los diplomáticos america
nos no tienen la costumbre, que yo sepa al menos, ele alte
rar, por una simple cortesía, el sentido de sus instruccio
nes: queda, pues, fuera de duela, que este documento se co
municó efectivamente al gobierno francés. El despacho 
telegráfico emanado de Oompiegne el 13 de Diciembre, des
pues de que las Tullerías se informaron del cont~1údo del 
despacho americano, iudica que para lo de adelante se rom
pian todas las relaciones eón México, sin consideracion al

guna. 
Por otra parte, se comprende muy bien que en vista del ri

go1· siempre creciente de los franceses, el gobierno mexicano 
tomase una actitud de las mas hostiles. Despues de haber 
salido de J aJapilla, el jóven emperador babia subido á Pue
bla haciendo pequeñas jornadas: caminaba lentamente, 
porque á causa del mal régiulen que seguía, su salud había 
padecido mucho. Las tristes noticias de Francia y de Mi
ramar, no traian alivio alguno á su dolor. Por otm parte, 
deseaba no encontrarse en México con las autoridades fran-
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cesas, hai;ta que la evacuacion se hubiese declarado bien. 
En Puebla füé á alojarse á la casa de campo del arzobispo, 
situada á la orilla del valle que desciende de Amozoc. El 
general Oastelnau y el ministro de Francia, sin prevenir al 
mariscal, salieron de México, y obtuvicl'On mm eutrevista 
del soberano. Est't entrevista que debe haber siflo bastante 
curiosa para que el emperador de México h:,ya escrito que 
se proponía publicar Ja relacion ele ella en Eurnpa, no hiw 
sino acentuar mas las resoluciones ele ht coron:,. M,1:,imi
liauo volvió á México, y renunciando [t Bn palacio ele Olm
pultepec, fué á albergarse á una modesta hacienda próxima 
á la capital, llamada la T~jct-, adonde h:t1Jia11 acampado nues
tros escuadrones ele cazadores ,le Afric:i, ('1 di,1 <le la entm
da de los franceses eu México. 
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